
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

SAL DE TU TIERRA 
 

ORACIÓN DE LA MAÑANA  

 

 

 

 

 

 



 

 

Introducción  

Ángelus 

V. El Ángel del Señor anunció a María. R. Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. Avemaría. 

V. He aquí la esclava del Señor. R. Hágase en mí según tu palabra. Avemaría. 

V. Y el Verbo se hizo carne. R. Y habitó entre nosotros. Avemaría. 

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 

Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestros corazones para que los que, por el 

anuncio del Ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz seamos 

llevados a la gloria de su Resurrección. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor.  R. Amén 

Gloria al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo…  

Canto: Alegre la mañana 

ALEGRE LA MAÑANA 

QUE NOS HABLA DE TI. 

ALEGRE LA MAÑANA 

  

1. En nombre de Dios Padre, del Hijo y del Espíritu  

salimos de la noche y estrenamos la aurora; 

saludamos el gozo de la luz que nos llega, 

resucitada y resucitadora. 

2. Tu mano acerca el fuego a la sombría tierra, 

y el rostro de las cosas 

se alegra en tu presencia. 

Silabeas el alba igual que una palabra. 

Tu pronuncias el mar como sentencia. 

3. Regresa, desde el sueño, el hombre a su 

memoria, 

acude a su trabajo, 

madruga a sus dolores; 

le confías la tierra, y a la tarde la encuentras 

rica de pan y amarga de sudores. 



 

 

PALABRA DE DIOS: Salmo 94, 1-2. 6-7. 8-9  

R/. Escucha tú, la palabra de Dios  

no solo con los oídos, también con el corazón. (bis)  

Estate siempre atento a su voz.  

 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. R/. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R/. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/. 

  

Momento de oración personal (silencio)  

• Ora en silencio, ponte en la presencia del Señor, invoca su Espíritu 

• Pide el don de la escucha… Disponte para acoger su palabra…  

• Quiere hablar a tu corazón.  

Audición Sal de tu tierra Brotes de Olivo  

Salmo 25 Enséñame tus caminos 

A ti, Señor, levanto mi alma;  

Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,  

que no triunfen de mí mis enemigos,  

pues los que esperan en ti no quedan defraudados,  

mientras que el fracaso malogra a los traidores.  



 

 

Señor, enséñame tus caminos,  

instrúyeme en tus sendas:  

haz que camine con lealtad;  

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,  

y todo el día te estoy esperando.  

 

Recuerda, Señor, que tu ternura  

y tu misericordia son eternas;  

no te acuerdes de los pecados  

ni de las maldades de mi juventud;  

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor.  

 

El Señor es bueno y es recto,  

y enseña el camino a los pecadores;  

hace caminar a los humildes con rectitud,  

enseña su camino a los humildes.  

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad  

para los que guardan su alianza y sus mandatos.  

 

Por el honor de tu nombre, Señor,  

perdona mis culpas, que son muchas.  

¿Hay alguien que tema al Señor?  

Él le enseñará el camino escogido:  

su alma vivirá feliz,  

su descendencia poseerá la tierra.  

 

El Señor se confía a los que lo temen,  

y les da a conocer su alianza.  

Tengo los ojos puestos en el Señor,  

porque él saca mis pies de la red.  

 

Momento para pedir, agradecer, evocar…  

Padrenuestro 


